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      Esta es mi vigesimoquinta novela. Me parece bastante increíble. Esta va dedicada a mi marido —y más importante aún, mi compañero— que me trae café a la cama todas las mañanas y me apoya incondicionalmente (aunque no acabe de entender a qué me dedico).
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      —Tienes que robar las falsificaciones de Rembrandt en las próximas dos semanas, antes de Navidad.

      El corazón de Ayesha Brown se detuvo. Había pasado la noche en la casa adosada de sus abuelos en su elegante barrio después de haber cenado tarde con su Abuelo.

      Se detuvo al pie de las escaleras, escuchando sin vergüenza alguna la conversación que tenía lugar a la vuelta de la esquina, en la biblioteca.

      No reconoció la voz del hombre que acababa de hablar. Éste continuó: —Está previsto que sean donadas antes de fin de año. Eres el principal candidato para hacer la tasación. Me aseguraré de que te soliciten a ti. Haz que los cuadros desaparezcan durante el traslado o como quieras, siempre que el robo no se vincule conmigo.

      —Ya no me dedico a eso —la voz del Abuelo tembló de cansancio y con un deje de desafío.

      —Me da igual.

      ¿Quién era este arrogante cabrón?

      —¿Te das cuenta de que soy demasiado mayor para esto?

      —Puede que seas demasiado mayor, pero seguro que tienes contactos que pueden hacerlo por ti. Ya eras bastante mayor la última vez y conseguiste que ocurriera.

      La voz era fuerte, imperiosa, y hacía que Ayesha quisiera golpear al tipo, fuera quien fuese, en la cara. Echó un vistazo rápido por la esquina y catalogó lo que pudo.

      Blanco. Cincuenta y tantos. Pelo canoso pero bien peinado y perfectamente colocado. Tenía toda esa vibra de "llegué en el Mayflower, soy un WASP". Pero claramente bajo la apariencia inocua se escondía un ser despreciable.

      —Los cuadros están en la finca de mi padre en el Cabo.

      ¿Cabo Cod?

      —Necesitan ser robados antes de que se descubra que son falsificaciones.

      —¿Qué te hace pensar que se descubrirán? —preguntó el Abuelo.

      —Mi estúpido padre decidió donar los cuadros a un museo, una mierda de legado duradero. Incluso después de muerto, el viejo cabrón me complica la vida.

      Ayesha quiso resoplar.

      Oh sí, debe ser tan desmoralizante que tu padre asquerosamente rico no te haya dejado todo su arte de millones de dólares. Tu vida es un infierno.

      —Hazlo o te delataré a las autoridades.

      —Puedo decirles simplemente quién encargó las falsificaciones —dijo el Abuelo desafiante.

      —Si haces eso, me aseguraré de que tu hijo y tu nuera, los embajadores, y tu nieta, paguen el precio por tu deslealtad.

      —No puedes hacer eso —pero la voz del Abuelo tembló. Mierda, se estaba haciendo mayor. Y la prolongada enfermedad de la Abuela había pasado factura a todos. Todavía se estaba recuperando aunque había pasado casi un año desde su fallecimiento. ¿Qué clase de monstruo amenazaría a un hombre cuya esposa acababa de morir?

      —Tu preciosa nieta tiene una exposición próximamente, ¿no es así?

      Si este tipo conocía a su Abuelo, sabía que esto era cierto. El Abuelo estaba súper orgulloso de ella y pregonaba a los cuatro vientos su creciente éxito.

      —Deja a Ayesha en paz.

      —Si no quieres que tu familia pague el precio, lo harás —la puerta principal de la casa se cerró de golpe.

      El Abuelo se había vuelto legal hacía años. Era consultor del FBI y del Smithsonian, además de un tasador de arte acreditado y muy respetado.

      Ayesha salió de detrás de la pared. —¿Quién era ese?

      El Abuelo se dio la vuelta. —Nadie.

      —Abuelo.

      —Jonathon Harrington, el Cuarto.

      —¿Por qué me suena su nombre?

      —Está en la junta directiva de uno de los museos para los que hago consultoría.

      Vale. Pero no era eso. Ladeó la cabeza, con el puño en la cadera, esperando a que continuara.

      —Su padre fue mi mentor cuando empecé en el negocio de la restauración. Ha venido a fiestas en casa.

      —¿Estaba hablando de...?

      —No te preocupes. Lo tengo controlado. No dejaré que te haga daño.

      No quería presionar. Toda su vida le había admirado.

      Esas falsificaciones no podían ser descubiertas. La vergüenza y la publicidad destruirían la reputación duramente ganada de su Abuelo en el mundo del arte. Cada una de las tasaciones que había realizado quedaría bajo escrutinio.

      Warren Buffet tenía razón. A su Abuelo le había llevado veinte años construir su reputación, pero si esto salía a la luz, solo tardaría cinco minutos en destruirla. Excepto por una vez en su vida, su abuelo siempre la había protegido. La protegería de nuevo si las amenazas de este tipo eran reales. Se negaba a dejar que este capullo destruyera al hombre que la había criado.

      Pero... ¿qué demonios iba a hacer?
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      El camino hacia la redención está pavimentado con promesas que deben cumplirse, incluso a costa de tu alma. Así que aquí estaba.

      Marsh Adams estaba harto. Harto de que le mintieran. Harto de rescatar a la gente. Harto de ser engañado por mujeres o, peor aún y más importante, por el mentiroso más trascendental de todos, su padre.

      No quería estar aquí.

      Pero le había prometido a su socia y a su madre que vería qué quería el juez. Tenía mucho por lo que expiar en los últimos cuatro meses, así que aunque no quisiera estar aquí, cumpliría sus promesas.

      Entró en el despacho del juez Robert —Llámame Bobby— Adams, con sus ornamentados paneles de madera a la antigua, sus majestuosas paredes verde oscuro y sus lámparas de latón que derramaban luz sombría sobre el importantísimo trabajo de su padre. El primer paso adentro siempre era agridulce. La leve fragancia a pulimento de limón venía acompañada de una ráfaga de placer, y luego los recuerdos se instalaban y el olor le revolvía el estómago.

      El despacho de su padre había representado felicidad, amor, reverencia. Hasta que dejó de serlo.

      Marsh había sorprendido a su padre con una asistente, una chica de poco más de veinte años, estudiante de derecho. Y con incredulidad atónita, había visto a su padre embistiendo contra el cuerpo dispuesto de la joven. Ese momento había cambiado su vida para siempre. La traición a su madre, la traición a su familia, la traición a su ideal de padre, en vivo y en tecnicolor, le había destrozado. Y destruido a su familia.

      Ese momento quedó grabado en su psique. Ahora, cada vez que entraba en el despacho de su padre, lo revivía. Habían pasado más de veinte años. Pero nunca había perdonado a su padre. Nunca lo haría. Y cada vez que entraba en este despacho, recordaba con vergüenza que en otro tiempo había adorado a su padre. Había querido ser como él en todo. Había querido ser él.

      Marsh había pasado el resto de su vida intentando no ser como su padre. Y, sin embargo, en su empeño temía haberse convertido exactamente en el viejo.

      —Buenos días —dijo la atractiva joven que custodiaba los sagrados —y mancillados— pasillos del despacho de su padre.

      Alguien nueva. Marsh puso los ojos en blanco. Carne fresca, justo el tipo de su padre. —Vengo a ver al juez.

      —¿Tiene cita? —Sonrió desconcertada. No tenía ni idea de quién era. Eso resumía bastante bien su relación con su padre.

      —Marsh Adams.

      Sus labios pintados de rojo formaron una O de sorpresa. —Oh, sí. Veo que ha reservado el tiempo. Umm... —Hizo clic en la pantalla de su ordenador y luego sonrió con vergüenza—. Tiene a alguien con él ahora mismo.

      —No te preocupes. Conozco el camino.

      —Déjeme comprobar...

      —Claro. —Hizo un gesto con la mano y se dirigió a grandes zancadas hacia la puerta del despacho de su padre, básicamente ignorándola. Sabía que estaba siendo un capullo, pero quería terminar con esto cuanto antes.

      Se detuvo en la puerta de las cámaras interiores de su padre y se alisó la corbata de seda de cachemir. Sacudió los hombros de su traje tradicional de rayas diplomáticas azul marino para que las líneas cayeran correctamente. Había querido venir en vaqueros y sudadera. Pero se lo había prometido a su madre. Y a su socia Jillian. También le había prometido a Jillian que compartiría con ella todo lo que el juez solicitara.

      Su negocio privado de seguridad y reubicación de testigos, iniciado después de dejar el Servicio de Alguaciles de los EE. UU., había sufrido un revés cuando Marsh confió en una clienta, ignorando señales de alarma y advertencias porque se sentía atraído por ella, y ella los había engañado a todos.

      Luego lo había estropeado aún más al no confiar en Jill e intentar arreglar su error por su cuenta. En cambio, casi le cuesta la vida a Jill y había cambiado irreparable y fundamentalmente su relación, además de dañar la credibilidad de su negocio. Anteriormente, habían logrado mantenerse bajo el radar presentándose como una firma de relaciones públicas y ocultando las identidades de sus clientes de todos. Pero ahora el negocio estaba bajo el escrutinio de las fuerzas del orden y todos intentaban controlar los daños y limpiar sus errores.

      Las cosas en la oficina habían vuelto a la normalidad. En teoría. Excepto que Marsh ya no se sentía cómodo en su propio espacio. Odiaba haber decepcionado a todos en Adams-Larsen. Su socia y sus empleados, sus amigos en realidad, ya no confiaban en él. Francamente, no confiaba en sí mismo.

      Dondequiera que fuera, se sentía ligeramente fuera de lugar. Como si ya no encajara en su propia piel. Como si la mancha de Brianna Walsh lo hubiera envuelto en una película. Todo parecía igual, pero él era diferente. Y no parecía poder recuperar esa cómoda camaradería con sus amigos y empleados que había dado por sentada antes. Dondequiera que fuera, le invadía la sensación de otredad, de extrañeza. Una alienación que no desaparecía. Por mucho que fingiera que todo estaba bien, genial, normal, no lo estaba.

      Incluso el despacho de su padre se sentía raro.

      Marsh se había dejado engañar por un rostro sexy y precioso, y por toda una serie de mentiras.

      Estaba harto de que le mintieran. Y estaba harto de rescatar a la gente.

      Marsh golpeó decididamente la puerta de madera, sus nudillos maltratados por el último golpe seco, e hizo una pausa durante los segundos reglamentarios, esperando por si el juez se encontraba en una posición comprometida.

      Se le tensó el estómago y se le encogieron las tripas. Cada vez que venía al despacho de su padre, recordaba el día que cambió a su familia para siempre.

      Tras un tiempo apropiado, empujó la puerta, esperando ver al juez y a otro clon de la recepcionista eliminando señales de un lío. Era un milagro que el viejo cabrón libertino pudiera trabajar algo.

      En lugar de una joven sexy, un caballero negro mayor estaba sentado en una de las sillas frente al enorme escritorio del juez —¿compensando algo?—.

      —Marsh, hijo mío. —El juez se levantó de su silla y se dirigió hacia él. Llevaba las mangas de su camisa de algodón pima recogidas. Este tipo debía ser un amigo, porque el juez no se ponía informal delante de mucha gente. Había que mantener las apariencias.

      El juez le rodeó los hombros con el brazo, y le llegó el aroma a English Leather.

      Él se apartó del extraño intento de abrazo y le hizo un seco gesto con la cabeza a su padre. —Juez.

      El juez se aclaró la garganta mientras el hombre vestido con elegancia se ponía de pie cautelosamente, moviéndose como si su cuerpo ya no le funcionara y tuviera que luchar por cada movimiento. Una enorme sonrisa iluminaba su rostro. La piel oscura alrededor de sus ojos se arrugó, y sus espesas cejas canosas se elevaron, sus profundos ojos color caoba brillando de placer.

      —Ya era hora, maldita sea. —El hombre mayor extendió su mano, con los nudillos nudosos hinchados por la artritis, y estrechó la mano de Marsh entre las suyas. Su otra palma cubrió su mano mientras el anciano apretaba suavemente—. Es un placer conocer finalmente al hijo de Bobby y Colleen.

      Ciertamente tenía a Marsh en desventaja.

      —Este es mi viejo amigo, Lincoln Brown. —El juez le dio una palmada a Lincoln en el hombro. Marsh catalogó detalles mientras el anciano lo miraba fijamente. Traje a medida, probablemente de Londres, chaleco con un reloj de bolsillo antiguo que sobresalía del bolsillo, la cadena atravesando su robusto pecho. Mocasines italianos, sin cordones, probablemente porque la artritis del hombre dificultaba la motricidad fina.

      Claramente tenía el dinero para teñir su corto afro canoso pero optaba por no hacerlo.

      Lincoln Brown. Marsh no tenía nada. El nombre no significaba nada. Pero Lincoln Brown ciertamente parecía saber quién era Marsh. —Encantado de conocerle, señor.

      —No hay necesidad de formalidades, hijo. —Lincoln Brown se arrastró de vuelta a la silla y se sentó cuidadosamente—. Llámame Linc.

      —Siéntate, siéntate. —El juez señaló la silla junto a Lincoln Brown.

      Marsh se sentó mientras el juez regresaba a su asiento detrás del escritorio. Por un segundo, Marsh estudió a su padre. ¿Cuándo se había vuelto el viejo tan viejo? Es cierto que había evitado al juez tanto como le fue posible durante los últimos años. Pero había una extraña fragilidad en él.

      —Me alegro de verte de nuevo, pensé por un tiempo que quizás no volverías.

      Marsh luchó contra el impulso de moverse incómodamente. La verdad es que había desaparecido. Esa era básicamente toda la razón por la que estaba aquí ahora mismo. Porque lo había prometido. Tanto a su madre como a Jillian.

      —Solo estaba ocupado. —Marsh dejó que el silencio creciera. La habitación estaba cargada de opresión y desaprobación. Su padre lo había llamado aquí pero ahora no revelaba por qué. Cuando nadie dijo otra palabra, finalmente, tuvo suficiente. Sí, lo había prometido, pero aparentemente esto no era nada urgente—. Bueno, ya que estás ocupado...

      La puerta se abrió de golpe con estrépito. —Siento llegar tarde. —Una esbelta mujer negra entró como un huracán tropical.

      Su primera impresión fue color.

      Brillante, vibrante movimiento. Un torbellino. Y color.

      Comenzó por abajo y subió la mirada.

      Unas Converse altas de color azul claro, gastadas y salpicadas de pintura. Vaqueros pitillo rotos con manchas de pintura en rojo intenso, amarillo, azul brillante, incluso algo de verde neón y naranja. Un jersey túnica blanco que se deslizaba por un hombro revelando piel desnuda y clavículas. Los pezones de sus pequeños pechos empujaban contra la parte superior, proclamando audazmente que no llevaba sujetador.

      Su rostro era impresionante: pómulos altos, nariz regia, cejas negras arqueadas. Deslumbrantes ojos color avellana brillaban con secretos y alegría, como si tuviera una broma privada solo para ellos.

      Excepto que probablemente todos se sentían así a su alrededor.

      Era una de esas personas que exudaba magnetismo y atractivo sexual.

      Igual que su padre, si fuera honesto. Y ese pensamiento le dieron ganas de vomitar y luego escupir por todo el despacho del viejo.

      Tenía la piel del color de la madera noble brasileña y el pelo formaba un halo natural alrededor de su rostro. Tenía otra mancha de pintura en el cuello desnudo, y sus dedos eran largos y elegantes y adornados con pintura, mientras gesticulaba hacia los viejos. —Problema en el metro. Me quedé atrapada en el tren.

      Todo en ella gritaba espíritu libre y alegría sin restricciones.

      —Ayesha, querida. —El juez caminó hacia ella con los brazos abiertos y la abrazó. La apretó con fuerza, un poco demasiado tiempo. Pero en un extraño giro de acontecimientos, Marsh no pensó que el toque de su padre fuera sexual. Parecía casi paternal.

      Eso era raro.

      —Me alegro de verte también, tío Bobby.

      —Encantado de verte de nuevo, querida. —Su padre pasó el brazo sobre los hombros de la mujer y la hizo girar para que mirara a Marsh—. Este es mi hijo, Marsh.

      ¿Tío Bobby? Ahora Marsh estaba realmente confundido.

      —Marsh, quiero que ayudes a Ayesha.

      ¿Qué demonios?

      

      Ayesha Brown se detuvo en seco. Levantó una ceja y recorrió con la mirada a Marsh Adams.

      Así que este era Marsh Adams.

      Llevaba años oyendo hablar del hijo pródigo, pero nunca lo había conocido.

      Era... no lo que esperaba. Oh, se parecía un poco a su padre, más alto, más delgado, con su paternidad escrita en las austeras líneas de su pálido rostro blanco. Inclinó la cabeza y estudió los ángulos de su cara: tenía la mandíbula cuadrada y la frente alta que enfatizaban sus ojos, pero su nariz estaba torcida, añadiendo interés a las líneas por lo demás perfectas. Periféricamente notó su ropa, apreciando la pornografía de traje.

      Rayas diplomáticas. Corbata. Zapatos brillantes. Estirado. Tenso. Entonado. Pero esa nariz no encajaba con el resto de su apariencia.

      Como sabía cuánta angustia había causado a su padre, le hizo un gesto con la cabeza y se metió las manos en los bolsillos. Un claro rechazo a los estándares culturales normativos. No iba a darle la mano.

      —Siéntate, siéntate.

      ¿De qué demonios podía tratar esta reunión? Tenía cosas más importantes en mente que conocer a un niño adulto ausente y negligente. Su primera gran exposición estaba prevista justo antes de Navidad y todavía tenía piezas por terminar. La preocupación le carcomía el estómago porque incluso eso palidecía ante el otro problema aún más grande, gigantesco incluso: qué hacer con Harrington y sus exigencias.

      Había investigado al tipo. Estaba bien conectado, era rico y, según todas las versiones, un ciudadano ejemplar.

      Echó un vistazo rápido a su abuelo. Se veía mejor que en el desayuno después de que ese capullo lo hubiera amenazado.

      La desesperación intentó apoderarse de ella. Pero la rechazó con el puño de nudillos duros cerrado en su bolsillo.

      La verdad era que no podía dejar que le pasara nada a sus manos ahora mismo, así que deliberadamente las dejó relajarse.

      La mirada de Marsh Adams se desplazó hacia sus manos. Como si notara su frustración.

      Apostaría a que a este tipo no se le escapaba mucho.

      Se hundió en la silla y se posó en el borde, prácticamente lista para salir disparada tan pronto como esto —fuera lo que fuese— terminara.

      —La agencia de Marsh puede ayudarte —dijo el juez.

      ¿Su agencia? Por lo que sabía, dirigía una empresa de relaciones públicas en DC con una socia. Antes de eso había estado en algún tipo de cuerpo policial.

      —¿Relaciones públicas? —Eso sí podía aceptarlo. Necesitaba que esta exposición fuera un éxito. Por eso, dejaría a un lado su desdén por el hijo del tío Bobby y trabajaría con él.

      —¿Qué problema necesitas que desaparezca? —preguntó Marsh.

      —No tengo ningún problema.

      La insinuación de que tenía problemas le molestó. Marsh escaneó su cuerpo de nuevo. Todo hormigueó. No se sentiría atraída por este capullo. Y sabía exactamente cómo deshacerse de él. —¿Por qué es que los blancos siempre asumen que los negros tenemos un problema?

      —No he asumido nada. —Se alisó la corbata con la mano—. Pero la mayoría de nuestros clientes —hubo un énfasis extraño en clientes— están en problemas y acuden a nosotros para suavizar las cosas. —Su voz era uniforme, sin emoción.

      La curiosidad pudo más que ella. —¿Quiénes son algunos de vuestros clientes?

      —No tengo libertad para discutir eso.

      Estirado. Dios, este tipo le caía fatal.

      El abuelo interrumpió. —Ayesha es artista. —El orgullo era evidente en su sonrisa y las arrugas alrededor de sus ojos.

      —Tiene una exposición dentro de unas semanas. —El juez apoyó las manos planas sobre el papel secante de su escritorio—. Esperaba que pudieras hacerle el descuento de amigos y familiares.

      Marsh Adams parecía tener tan poca idea de lo que eso significaba como ella.

      Pero por un momento, la esperanza la animó. La galería que organizaba su exposición era de vanguardia pero nueva y aún no establecida en el mercado de arte de alta gama. Cualquier impulso publicitario de su empresa sería bienvenido.

      —Yo...

      Claramente no quería ayudarla y había sido emboscado por dos viejos locos —a los que amaba—, pero hoy no tenía paciencia para jugar al juego del refuerzo del ego.

      —Está bien. —Ayesha se puso de pie, apoyándose en las puntas de los pies. No podía esperar a salir de allí—. No necesito un publicista de pacotilla.

      —¿De pacotilla? —Ahora empezaba a enfadarse—. No somos de pacotilla.

      —No tan rápido, querida. —El juez lanzó una mirada de censura a Marsh—. En realidad no era de eso de lo que estaba hablando... aunque no es mala idea. Quizás puedas conseguir que Jillian se encargue de la promoción de su exposición de arte.

      El abuelo dijo: —Le conté a Bobby sobre nuestro problema.

      Ayesha dio un respingo. Un terror puro la golpeó. ¿Se lo había contado al juez? ¿Sobre la amenaza a su familia? Lo que ese capullo quería que el abuelo hiciera era ilegal. No podía haber compartido eso con un hombre que había jurado defender la ley. Eso no podía ser correcto. ¿Y qué demonios podría hacer un relaciones públicas sobre los problemas de su familia? La familia es lo primero. Y por mucho que el "tío" Bobby fuera amigo del abuelo, ponerlo al tanto de su comportamiento potencialmente delictivo era una muy mala idea.

      La ligera sonrisa burlona en la cara de Marsh Adams había desaparecido. —¿Qué problema? —Su cuerpo vibraba con una energía latente.

      —Alguien la amenazó —dijo el juez.

      Ayesha se relajó. ¿Eso era lo que su abuelo le había contado al juez?

      —No es nada. —Sonrió tensamente y negó con la cabeza.

      La mano del abuelo tembló mientras daba palmaditas a la de Marsh. —No es nada.

      —Necesita un guardaespaldas. —El tío Bobby señaló con el dedo a Marsh como si lo nombrara su protector.

      ¿Qué?

      —No, no lo necesito —dijo ella al mismo tiempo que Marsh Adams decía—: No me interesa.
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      La expresión de asombro en el rostro de Marsh Adams no tenía precio.

      El señor don regalo de Dios a lo que sea estaba estupefacto porque ella lo había rechazado. Lo último que necesitaba era un guardaespaldas. No iba a permitir que Harrington Cuarto, capullo y tipo moralmente corrupto, destruyera la vida de su abuelo. Fuera cual fuese la manera en que decidiera manejarlo, no podía hacer nada con público presente.

      —Bueno, esto ha sido... revelador —Ayesha dejó entrever su diversión y se puso de pie rápidamente. Abrazó a su abuelo tal vez con demasiada fuerza—. Pero tengo que irme. Los lienzos no se van a pintar solos.

      Le dio un beso en la mejilla al tío Bobby y luego se dirigió hacia la puerta. Mientras tanto, Marsh Adams permanecía completamente inmóvil, clavado al suelo, observándola.

      Su intensa mirada era casi como una caricia física, y de nuevo deseó poder pintar su rostro. Para alguien que daba la apariencia de ser impasible, prácticamente hervía de emoción.

      Ayesha se dirigió hacia la salida, más que lista para marcharse de allí. Avanzó por el pasillo, sus zapatos hundiéndose en la gruesa y lujosa alfombra. Cogió su abrigo de lana de invierno del gancho junto a la puerta y lo colocó sobre su brazo. Tenía algo de calor en ese momento, así que se lo pondría más tarde.

      Pero cuando llegó a la salida en la zona de recepción, una mano en la puerta detuvo su apresurada retirada.

      Ni siquiera le había oído moverse. Su corpulento cuerpo debería haber hecho eso imposible.

      —Un momento, por favor.

      Ayesha estudió su mano blanca, de dedos anchos y uñas de puntas romas. Una mano fuerte. Sus venas azules sobresalían, conduciendo a una muñeca robusta que se revelaba mientras el puño de su camisa se tensaba contra su antebrazo.

      La estrecha distancia entre ellos no era en absoluto intrusiva, y aun así se sintió acorralada, enjaulada, lo cual era ridículo, pero de alguna manera eso no importaba.

      Ayesha se dio la vuelta y se apoyó contra la pesada puerta de madera. Inclinó las caderas y cruzó un pie sobre el otro. La pose casual, altiva. Pero sostenía su abrigo contra su cintura, la lana una frágil barrera entre ellos.

      Ladeó la cabeza y lo miró a través de sus pestañas.

      —Creo que no.

      De nuevo, lo había sorprendido.

      —¿Cómo?

      —Creo que no tenemos nada que decirnos.

      —Solo quiero asegurarme de que todo está bien.

      —¿Por qué? No nos conocemos.

      —¿Tu abuelo suele ser dramático?

      Se erizó. Podía estar enfadado con ella todo lo que quisiera, pero mejor que no criticara a su abuelo.

      —Por supuesto que no.

      —Entonces, ¿por qué cree que necesitas un guardaespaldas?

      —¿Por qué no te vas corriendo a preguntárselo? —Ayesha estaba harta—. Tengo cosas que hacer. Y no necesito un guardaespaldas, gracias —donde "gracias" significaba totalmente "que te den".

      En lugar de conseguir que se marchara, pareció intrigado.

      Ella miró fijamente su mano que mantenía la puerta cerrada.

      Él hizo una mueca.

      —Supongo que te dejaré en paz.

      La decepción revoloteó en su vientre, pero no sabía por qué. Estaba haciendo lo que ella quería.

      

      Marsh regresó a grandes zancadas al despacho de su padre. Los dos ancianos estaban inclinados sobre el escritorio del juez conferenciando. Cuando cerró la puerta de golpe, se separaron como si fueran culpables.

      —¿Qué está pasando realmente aquí?

      —Solo estoy preocupado por mi nieta —Lincoln Brown lo miró con ojos tristes.

      —¿Por qué?

      —No importa. Ya buscaremos otra solución.

      Todo este montaje apestaba. Algo estaba ocurriendo. Hubo un momento cuando estaba hablando con Ayesha en que el miedo había destellado en su mirada desafiante.

      Sintió que debía explicarse.

      —Si ella rechaza los servicios, no hay nada que yo pueda hacer.

      —¿Qué más te da? Me has rechazado, me has fallado de todas formas —la decepción en la mirada de su padre lo cabreó. ¿Quién era Bobby Adams para estar decepcionado de él?

      —Sí, bueno, ahora ya sabes cómo se siente.

      Marsh estaba harto.

      Pero mierda, no podía quitarse de la cabeza ese destello de miedo. Ella era atrevida, arrogante y llena de actitud. El miedo ni siquiera figuraba en su evaluación de ella. Hasta ese momento junto a la puerta.

      Marsh no podía olvidar la actitud de Ayesha Brown, así que iba a hacer algo que no debería.

      La siguió. Ella cogió el Metro. Se mantuvo lo suficientemente alejado y ella estaba tan distraída que pudo seguirla sin problemas. Si algo iba mal, si estaba en peligro, debería tener mejor conciencia de su entorno. El hecho de que no la tuviera le causó una ansiedad en el pecho. No debería importarle, y sin embargo no podía detenerse. Ese gen protector estaba profundamente arraigado.

      La siguió hasta Indoor Parkour, un circuito local de parkour. Ella guardó su bolsa en una taquilla y se dirigió al circuito interior avanzado.

      Parecía estar totalmente absorta en lo que fuera que ocupase su mente, saltando y rodando, corriendo y escabulléndose por el circuito con una agilidad que indicaba que esta era una actividad habitual para ella.

      Podía admitir que estaba intrigado. Era una artista y la actividad muy atlética, de entrenamiento intensivo, parecía contradecir su apariencia.

      Sin embargo, cuando pensó en su sensualidad, en la forma en que se movía con una gracia perezosa, se dio cuenta de que la afición le quedaba perfecta.

      Marsh se quedó en las sombras, observando hasta que terminó, luego la siguió de nuevo. Mientras la vigilaba, indagó en sus antecedentes, buscando información básica en su móvil. Cuando ella subió a una línea de Metro que la llevaría al barrio donde vivía, Marsh la dejó ir.

      Se dirigió de vuelta a la oficina. Su razón para vivir. Tenía una promesa que cumplir.

      

      —¿Cómo fue con el juez? —Jillian Larsen, su socia y amiga, sirvió una taza de café de la cafetera común de la oficina en la sala de conferencias, anteriormente el comedor de la antigua casa señorial que habían renovado para convertirla en una oficina increíble cuando comenzaron ALIAS.

      —Extraño —Marsh cogió una galleta de azúcar con forma de adorno navideño, decorada con glaseado espeso y colorido.

      —Estás dando largas —Jill sorbió su café de una taza que decía La Jefa. Incluso aunque rara vez recibían clientes en la oficina, siempre iba vestida con su mejor ropa de negocios. Con su pelo rubio platino recogido en un moño apretado, carmín rojo en su rostro por lo demás pálido, y un traje que no desentonaría en el Capitolio, era la jefa definitiva con falda de tubo y tacones.

      —Quería que fuera guardaespaldas.

      Jill se detuvo.

      —¿De quién?

      —De un amigo cuya nieta necesita protección.

      —¿Quién es el amigo?

      Y eso es lo que debería estar investigando: Lincoln Brown. Todo comenzaba con él.

      —Lincoln Brown.

      —¿El tasador de arte y consultor del FBI?

      Bueno, eso hacía las cosas más interesantes. ¿Lincoln Brown era un tasador de arte y consultor del FBI? ¿Por qué Brown no le pediría simplemente a uno de sus conocidos federales si estaba realmente preocupado por su nieta?

      —Supongo que sí —pero Marsh estaba harto de rescatar a damiselas en apuros—. Le dije que no.

      —¿Crees que hay algo más? —los labios de Jill se curvaron—. Después de todo, con Bobby Adams, siempre suele haber algún giro que no esperabas.

      —Eso está claro —el desdén instintivo por su padre le golpeó el estómago. Lo reprimió, decidido a hacer que Jill entendiera que ALIAS era lo primero—. Pero no importa, ella no quería un guardaespaldas.

      Se dirigieron por la gran escalera hacia el conjunto de oficinas ejecutivas.

      —Interesante.

      Pero ese destello de miedo en los ojos de Ayesha Brown no lo dejaba en paz.

      —¿Crees que hay algo ahí?

      —No lo sé —claramente su intuición estaba torcida. Marsh siguió a Jillian hasta su oficina. Esta era la sala donde se reunían con sus clientes.

      Jillian colocó sus dedos en su antebrazo.

      —Pero no voy a desperdiciar recursos de la empresa en algo que no va a ninguna parte.

      —Marsh, tus instintos son buenos —dijo ella con reluctancia. Había dicho que lo había perdonado por el fiasco con Brianna Walsh, pero había una distancia en su relación que no existía antes.

      ¿Y realmente eran tan buenos sus instintos? Había sido engañado por una estafadora. Claro, había intentado remediar su error, pero Adams-Larsen todavía estaba pagando por su error de juicio.

      —Algo parecía fuera de lugar.

      Jill se rió, sus ojos iluminados con diversión.

      —¿No es eso más o menos lo normal con tu padre?

      Ella había estado riendo mucho más estos días.

      —El bastardo escocés ha sido bueno para ti.

      —Sí, lo ha sido —Jill hizo una pausa—. Investiga a la nieta. Tiene que haber una razón por la que Bobby quiere un guardaespaldas para ella.

      Él dijo con fiereza:

      —No haré nada que ponga en peligro a ALIAS.

      —Lo sé.

      Pero Marsh no estaba seguro de que ella le creyera. Por lo que valiera, no estaba seguro de creerse a sí mismo.

      —¡Eh! —Kita Kim, su amiga del instituto y ahora compañera de trabajo en ALIAS, irrumpió en la oficina de Jill y se tiró en el sofá. Su pelo negro y liso estaba recogido en una cola de caballo despeinada que dejaba ver los pómulos altos y los ojos negros inclinados de su herencia mixta vietnamita, china y escocesa—. ¿Cómo fue con tu padre?

      —Ponte cómoda —dijo Jill con sequedad.

      Kita se rió, luego hizo un gesto de "continúa" a Marsh. Le gustaba ver la fácil camaradería entre sus dos mujeres favoritas en el mundo, más allá de su madre, por supuesto. Antes de que él desapareciera, habían sido más cautelosas la una con la otra. Pero habían forjado un vínculo mientras él había estado ausente.

      Marsh pasó de nuevo por los detalles de la reunión.

      —¿Te rechazó sin más? —Kita soltó una carcajada—. Apuesto a que eso fue duro para tu ego.

      ¿Era realmente tan transparente? ¿Tenía alguna extraña necesidad de rescatar mujeres? ¿Y no acababa de decidir dejarlo?

      —Hablando de tus padres... —Kita interrumpió sus divagaciones mentales. Miró a Jill—. ¿Has hablado ya con él?

      —¿Hablar conmigo sobre qué?

      —Realmente necesitas... hablar con tu madre.

      Ahora ambas mujeres lo miraban de una manera que lo estaba asustando.

      —¿Está todo bien con ella?

      —Hay algunas cosas que surgieron durante el caso cuando Kita conoció a Alex —dijo Jill.

      —¿Qué tipo de cosas?

      —Personales. Cosas —dijo Kita.

      Ahora estaba realmente asustado.

      —No tiene cáncer ni nada, ¿verdad?

      —Tu madre te quiere.

      Bueno, eso no le hacía sentir mejor. Kita lo abrazó por la cintura con un brazo.

      —A veces es difícil ver a nuestros padres como adultos.

      Ahora estaba realmente confundido. Su padre había muerto cuando ella era joven, y ella y su madre estaban distanciadas. Por muy buenas razones. Y Marsh sabía con certeza que Kita consideraba a su madre como su madre sustituta.

      La madre de Jillian se había marchado cuando ella era un bebé y su padre la había desheredado después de su caída en desgracia en los Alguaciles de EE. UU.

      —Ninguna de las dos trata con sus padres como adultos.

      Kita y Jill, ambas hicieron una mueca.

      —Quizás deberíamos contárselo primero —dijo Jill, mirando entre los dos.

      —¿Contarme qué?

      Kita se frotó el bulto en su muñeca.

      —Puede que tengas razón.

      —Quizás quieras sentarte —Jill señaló a la zona de asientos.

      Marsh se acomodó en el pequeño sofá, Kita a su izquierda y Jill en el sillón a su derecha, la pared de libros detrás de él lo presionaba.

      —Por favor, soltadlo ya. Lo que estoy imaginando no puede ser peor que la verdad.

      Kita murmuró:

      —No puedes imaginar esto.

      —Chicas...

      —Tu madre... y tu padre tienen un lío —soltó Kita.

      —¿Un lío? Por supuesto, tuvieron un lío. Me tuvieron a mí.

      Kita se retorció en su asiento.

      —Tienen. Un lío. Espera.

      —Hace mucho tiempo.

      —En realidad, no solo hace mucho tiempo —la mano de Jill revoloteó como si fuera a tocarlo y luego decidió no hacerlo.

      Su cerebro se congeló. Su corazón se congeló.

      —Umm... ¿estamos hablando de...? —ni siquiera podía soportar decirlo.

      —Un lío sexual —dijo Kita.

      —Eso es imposible.

      Jillian negó con la cabeza con pesar.

      —Aparentemente no.

      —¿Cómo sabéis esto? —no es que estuviera admitiendo que esto fuera cierto. Pero aun así.

      —Cuando el juez estaba recibiendo sus cartas amenazantes, tuvimos que investigar todas sus... relaciones —dijo Jill suavemente.

      —No edulcoremos esto. Sus aventuras —dijo Marsh con dureza.

      —¿Se puede llamar realmente aventura si no estás casado? —murmuró Kita.

      —Eso es buscarle tres pies al gato, Kita —dijo Jill.

      —Entendido —Kita se sentó derecha—. Digamos simplemente que tu padre es extremadamente activo.

      —Así que mi madre, y mi padre... —ni siquiera podía soportar decirlo. Se estremeció.

      —Una vez al mes —dijo Kita—. En el Hay-Adams.

      —Joder —ni siquiera quería pensar en eso. Se cubrió los ojos con la mano como si pudiera cerrar la imagen mental—. Demasiada información.

      —Sí, lo siento —dijo Kita.

      —¿Pero por qué? —no podía entenderlo. La infidelidad de su padre había destrozado a su familia.

      —Sugeriría que hables con tu madre sobre eso —dijo Jill.

      —Sí, supongo que lo haré —pero mierda, su madre no debería tener nada que ver con su padre—. Claramente, necesitamos tener una conversación. Ella necesita entender que esto no está bien.

      Jillian se rió.

      —Marsh, es tu madre, pero no está muerta.

      —Lo entiendo —ugh, por supuesto que lo entendía, pero ciertamente no quería pensar en su madre como un ser sexual—. Pero ¿con mi padre?

      —Sí —Kita puso su cabeza entre sus manos—. Esa no fue una conversación divertida.

      —¿Cuál de ellas?

      —Cualquiera de las dos, o ambas —ahora Kita era la que tenía la mano sobre los ojos.

      —¿Hablaste con mi madre sobre esto?

      Kita se sonrojó.

      —Tuvimos que entrevistar a todos los que tuvieran una conexión íntima con tu padre.

      —Eso debe haber sido horrible.

      Kita dijo:

      —En realidad fue aún peor cuando descubrí que también se había acostado con mi madre.

      ¿Qué?
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